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Introducción

Mercantil se edit6 en la ciudad de buenos Rires, por la imprenta

de Estevan Hallet, en Cangallo no. 75, desde el le, de octubre de 1623 hasta Á
el 3 de febrero de 1652, totalizando 6,473 números duronte casi tres décades

de nuestra historia; siendo así el perifdico de mayer continuidad -se editaba

todos los días, salvo el domingo- en la primera mited del siglo XIX£1%U5re-

dactores principales fueron Esteven Hallet, Santiago hiernan, JosfÉ Rivera In-

Carte, Manuel Irigoyen, Fedro de Angelis, Nicolás ftariño, entre ptros.

La mayoría de nuestros historiadores han encontraedo en sus p£cginas docu-
-

mentos y datos informativos de significativa importancia. El conocido biblif-

srafo Antonio Zinny le dedicf largos años de estudío, materializándose su ín- o

vestigación en la obra pfistuna aparecida en 1912 en la cual realiza un exhaus

la calidad bibliogréfica de la Gaceta Mercantíl,Icunvíextíéndose €sta en

—fuentehistárica primaria de gran valor y jerarquía.

Pero uno de los aspectos de mayor interfs del presente perifdica - y hasta

la fecha no investigado sistemfiticamente- es que el 59% de su superficie grá-
fica esta constituida por AVISOS. Estos aborden todos las temas del quehacer
del hombre ergentino. El comercio; la economía; el teatro; la entrada, salida

y flete de barcos; las fiestas cívices y relibiosas; y toco túpico de interfs

ceultural. Además, los avisos publícitaríós constituyen un testimonio histfrico

carcado de objetivided; generelmente, responden a necesidades prácticas, per-

mitiéndoles permanecer casi aislados de les luchas políticas.
La investigacifin propuesta abarca exclusivamente el mundo de lo impreso

en elf?ustro 1e25 e 1E28. Emtendiendo aor tal todó lo relacíonadé.cpn la impre-
sión en general : librerías y lugares dE4venta, Bibliatecas, hábitos de lectú-
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¿iíportecibn de libros, imprefitas, imprescres, lithgrafos, grabadores, etc.

La hipftesis de trabajo es demostrar la impurtañcia del aviso como fuente

históri¿á¡iá$yy principalmente, del aviso como fuente de información insosla-

yable para ¿emostrarla existencia de un mundo de lo impreso que formerá, más

tarde, la base del desarrollo de las imprentas, del libro y de las bibliotecas.

La presente contribución es una primera aproximacifn a uno de los elementos

de este mundo : las librerías y los lugares de venta de impresos.

2., Contexto secio-cultural

Del punto de vista político el perifido estudiado abarca el gubierno de Nartín

ARodríguez (1620-1824), el de Juan Gregorio Las Heras (1624-1826), la presidencia

de bernardino tivedavia (1826-1627), y el gobierno de NManuel Darrego (1627-1828)

Es una décade - en medio de grandes tensiones políticas internas y externas, tal
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El mayor acontecimiento cultural es la inauguración de la Universidad, el 12 de

agesto de 1821, Sernardino Rivadavia, en cuanto al mundo del libro y de la lec-

tura, toma las medidas más importentes hasta la fecha. Óercga por el decreto del

2 de setiembre de l621 todas las medidas que "se hubiesen expedido sabre la íh%áf
ducción de libres, pinturas y grabados"; sienta las hases de la propiedad intelec

tual'alverse cbligados los impresores a enviar al Cobierno tres ejempleres de

lo que publícaran;por el decreto del 6 de marzo de 1623, establece que todos los

profesores universitarios deben preparar sus cursos para que sean impresos, aus-

piciando y alentando de este modo la ímpresíñnde los primeros textos universita-

rios de la flamante Universidad (5). Finalmente, se impone en casi toda la pro-

viíncia de Suenos Aires el método de alfabetizeción lancasteriano, constituyen-

de uno de Jos primeros antecedentes de lo que será une verdadera obsesión del

siglo XIX ; lograr una instruccifin elemental pare todos.
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3, Primeros resultados obtenidos

Los &¿mañéguesde Blondel - los títulas varían segin las ediciones: -]lE26,

18293 ;8305'1535, 1634 y 1836 -

, redactados por "el antíguo jurisconsulto"

Frances Juan Jost Naría Slondel, director de la Agencia Francesa, constituyen

la fuente bibliogrffica de consulta indispensable - citados por la mayoría de

loa autores (6) - pare determinar las librerías existentées en la ciudad de due-

nos Aires cdurante el decenio 1826 a 1836.- En el almanaque. de 1826 aparecen las

librerías siguientes <7) : la de Juan Manuel Ereiza, sita en-Fotosí 57 (ChoyAlsi

_nma);le librería de la Independencia, de Larrea hermanos, en Ferú 60;lec dos

5atiendas-librerías de Jaime Marcet, en Fotosí 28 y 61; la de Rafael Minvielle, en

Potosí 46; y la de Michel Riesco, en Fotosí, sin mumeracibn (6). FPara el año

1829 trae esta lista (9) : la de Ereiza; la de la Independencia; la de Minvie-

por otra parte aplle, ahora en Potesí 39 ecen d libreros, Pupor-

nos Aires cont6 com ocho 6 nueve librerías, tomando las dos de Marcet,

Sin embargo, a travéÉs de los avisos de la Gaceta Nercantil se detectan otros

lecales que ofrecieron a la venta todo tipo de materiales impresos. Tiendas,al

macenes, pulperías, martillerías (casas de remates), fondas, litografías, Casaé_
de nggociantes, bibliotecas circulentes, casas de particulares. Es decir, todo

lo que involucrera la posibilidad y tenencía de un comercio de remos generales,

constítufe una ceventual u ocasional "librerífa". Excluyendo las ocho o nueVe u

brerías ya nombrudaos -de las cuales no se puece sfirmar su dedicación exclusi=

Vs al comercio librero- se han hallado más de ñoventa Iugures y locales, que ofre

cieron a la venta , EN UNa, C eN mMás oCasiones, libros, impresos nacionales, pe-.

riódicos y materieles especiales. Estos lugeres totalizan más de doscientos aví;
sos publicados en la haceta Mercantil; contra, aproximadamente;, más de cien de

'has dlibrerías citados por Blendel. (Cabe acotar, que de los cien avisos, 77

publicó6 Marcet; sus librerías eran tiendas combinadas con el comercio librero),
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otra parte, es necesario destacar que las librerfas cítadas por Slondel

no fueron, probablemente, las que ofrecieron mayor cantidad de libres.

Ugaméselgunos ejemplos. La primere casa litegrffica que se instalt en Sue-

- 0s Á1TES,ubicada en Catedral 129 Choy San Martín), y cuyos propietarios eran

Juan Gautista Pouwille y Fillaut Laboissifre, ofreciercn a la venta mil doscien- .
tos libros (10). Los negociantes Dana y Carman, "colocedos sobre la lista de pa-

tentes bajo título de registro" (11), calle de Venezuela no.Él, publicaron una de

las listas de venta más completas y mejor confeceionadas de Este peribdo, inelu-

yendo obras en inglés, francés, nortugués, latín y español (12); asimismo a ellos

se debe un excelente surtido de libros en inglés, puestas a la venta el 30 de

noviembre de 1825 (13). La Biblicteca Circulante (Circulation Librery), publ

cinco avisos entre marzo de 1827 y mayo de 1828, pfreciendo a la venta,en su

sede de la calle de Chacabuco no. 6l,una gran veriedad de obras (14), D. Marie-

—

dos"(15). En un aviso publicado en inglfs el día 7 de marzo de le26, eq_el
"a

cen de menteca fresca" de John Hyndman, calle de la Piedad no. 59, Se ponían a

disposición del público el más importante lote de cartaé haliticas y mapasde Amb

rica del SurCl6). Incluso, existieron avisos -y no provenientes de las librerías-

que estaban dirigidos a cierto tipo de lector "especializado"; tal es el caso

del aviso "A los predicadores" y el "Aviso a les abojaldos..e.Naratillo de libros

nde Jurisprudencia", publicados el de noviembre de 1677 y el 9 de junio de 1826,

respectivamente, ambos puestos a la venta en la celle de las Torres no. 280 (17).+

Tampeco falteron los avisos destinados a los coleccionistes de impresos, tal como

el que aparecifi el 28 de diciembre de 18274 en la "calle Suypacha casa f0.7

de venta de 5CO 3 600 libros antiguos..e" (18).

Todos les ejemples arribe citados constituyen une minima selección de los más

1de descientos avisos que aperecieren publicados en la Gaceta Mercantil que Te-q P , ;

presentan más de noventa lugares de venta que no eran librerías.

_
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Los avisos publicados en la baceta Mercgntil por las librerías y otros luga-
-

res de venta de libros e impresos, permiten arribar a una serie de conclusiones

aproximativas :

l. Es evidente que existieron en Euenos Aires una mayor cantided de lugares

de venta de libros e impresos que de librerfías- la relación es de nueve a uno.

Estos locales eren en su inmensa mayoría negecios de ramos generales, y como ta- -

les ejercieron el comercio del libro en forma eventual u ocesional., Ce ahí, que

el libro aperezca promiscuamente mezclado con los mfs diversos artículos (19).

Y Éste éjercícío eventual del comercio líbrero en tiendas,almacenes y pulperías
.

fue, probablemente, muy superior al de las librerías. Es decir, que en el peribdo

estuddado, el negocio de ramos generales constituyb, en buena medida, el príñciá_

pal cenal de salida al aluvibn bibliográfico que ocasionaron las reformas cul- < —

=
turales adoptadas por Rivadav
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0- fue le de nuclearse alrededor de la "Manzana de las Lu-
— — ——]—

exclusivamente al libr
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ces", en las actuales calles Bolivar,Moreno,Ferf: y Alsina. Esto no era f

All% funcionaban, en el año 1822, el Archivo Ceneral, La Universidad, el Su

le Biblioteca Pública, la Legislatura, la Comisibin Conservadora de la Vacunay
:

el Colegio de Ciencias Morales(21). En cambio, los mfs de noventa lugares de

:

venta de impresos estaban distribuidos por toda la ciudad, corroborando así su-

origen y necesidad comercial. _v¿¿
3, Es necesario destacar, que si bien la ventá del libro se efectuaba en gran

parte en locales de ramos generales, y que esta tendencia se arrastraba desde la>

primera década de la Revolución de Mayo, la misma, comienza a revertirse- muy len

tamente- en el peribdo estudiado, Nos encontramos,probablemente, en la antesala -

de una primera etapa de transicibn: del seuge de los lugares de venta ocasíoné1es¡
f

;

de impresos a la gestacibn de las primeras librerfas; para que luego,especialmen-

te después de Caseros,surja el comercio librero como dedicación exclusiva.
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